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Invasión 
íApiintc) 

R R U . N I U todo el hato de ncccdíides y desa­
tinos qtie plumíferos y oradores trasno­
chados han sacado á lucir con motivo 
de la invasión china, sería imponerse mir. 
tarea A l a par que ardua, ingrata. 

Los que impasibles han visto descolgar­
se por fejiones á los hombres de la parva­
da negra; los (jue tienen en los labios, con 
el babeo de la inconsciencia el Sítcrosaato 
nombre de la patria, no se han dado cuen­
ta—no se podían dar—de que éga invasión 
negra, presagia uníi era de abaldonamien-
to V de muerte, para este país infelií, que 
aún no ha salido del rol- de los pueblos 
bárbaros; pero si han tenido alientos para 
trinar contra los pobres chinos, que raquí­
ticos v endebles, sin embargo reprcsci.tan 
braüos útiles para la labor y deade luego 
para el incremento de las nacientes indus­
trias. ' ' i , 

Y no se crea, que es nuestro objetó aplau­
dir l a importación de esas piltrafas mal 
olientes de esplotación despiadada; ni qae 
desconozcamos los peligros que jiara nues­
tra vida social enderra la inmiífración 
asiática, ni que dejemos de condenar enér­
gicamente elcpraercio ruin, inlanie. que ha-, 
cen cuatro burócratas desalmados, con 
ese amasijo de serés, con perjuicio del tra^ 
bajador agrícola de nuestros vídles; ni que 
creamos que puede mgorarse un pucbio Ue 
degcoerados ingertáiidolo monstruosa­
mente con seres intermedios entre el hom­
bre V el gorila. 

Nó; nuestro propósito es hacer en pa­
rangón, entregas dos ínrasfones—de frailes 
" chinos—y luego, entre estos filtimos y la 
población 'indígena, para destruir todo ese 
íí .Tago de desatinos, que unos cuantos 
escritores han lanzado á los cuatro vien­
tos, habiéndonos de degeneración, de hi­
giene y de otras cosas más, muy buenas 
quizás, pero fuera de oportunidad y faltas 

i^e esa veracidad que debe alentar toda 
píutíía honrada. 

E l fraife esnn elemento nocivo y petjndi-
cial, p u e s , á m á s desufuria rabiosa por 
todo lo que signifique progreso, es una ma­
sa improductiva y consumidora, que tiene 
fjue pesar forzosamente sobre la minoría 
laboriosa y productora. Y, decimos mino­
ría, por que tfn este país, entre; clérigos, 
militares, empleados presupuestíboros, 
cuenteros del tio (abogados) envenenado­
res (médicos) y una multitud, queseríalar-
ĵ o einimerar, la población trabajad.ira 
que alimenta ú toda esta. Icjión monstruo­
sa de zánganos y parásitos, es reducidísi­
ma. 

Y en un país, como este, donde la agri­
cultura—su única industria—languidece 
entre el .-.baiidono y la inncrcia de sus po­
seedores, dónde no hay asomo de vida in-' 
dustrial ¿cómo pueden soportar tranqui­
los que miles de seres improductivos, mer­
men el ]).in (\e los pocos industriosos, pro­
vocando crisis económicas, sin sacudirse 
siquiera por instinto de conservación? Y 
apenas aparece la ola amarilla—funesta 
desde lucKO~])ero comparada con la ola 
negra de la frailería, mil i-eces monos dañi­
na y peijudieial, cntóiuts solo se acuerdan 
•le que lá vida de su pat'ia peligra con los 
i n o n g o l L S y no.con la turba ncfa§ta dccnc-
migos del ¡nogreso. 

Perfi n o debía cxtr.nñ.'ínios csti^ *íi Iĉ s 
p l M i i í f e r o s del diarismo, cu quienes debía 

cs()er¡irse siquiera un p ' K O i\c lógica, son 
el fomento de la odiosidad popular contra 
el elemento amarillo. V si en hombres que 
»e suponen ilustrados se encuentra tanta 
vaciedad ¿porqué estrañarsc de la actitud 
de la multitud inconsctcntc é irresponsa­
ble? 

Verdad es que los nuevos hué.'"|«edes, no 
pueden ser factore.<» de progreso, ni en este 
país scmi-bárbaro, ni en ningún otro; pero 
colocarlos bajo el nivel moral y social de 
nuestra» multitodesindígenas, esun absur­
do. .Si elcbinoe* vicioso, indolente, nnti-hi-
giénico y por ende eoeniigo de la civiliza* 
ción; nuestra i>oblaeión indígena es lo mis­
mo. Si el cachitrit asiático tlí«de á opio y 
está poblado de in«ecto«; las chozas de 
nuestros indígenas hieden á estiércrf, y tu 
vida se de.<)liza en promiscuidad horrible 
entre cuye», ave», y diez mil animales man. 
Sien ocho metro» cuadrados habitan 20 
chinos; en nna choza indígena 4e la niinna 
dimensión habitan 30 sena entre raciona­
les—«i raciónale.* pueden ser—c irraciona­
les. 

¥ no'se diga que jjara nuestra compa­
ración escqjemos al indio de nuestras sc-

: rranías. ¿La masa popular de nuestras 
costa», de esta Lima tan preciada ele civí-
lisación y progre*i>. viven, por ventura, 
vida racional é higiénica? 

Claro que los que borronean cuartillas 
enguantados, en medio de una aparente 
vida higiénica con rivetcs de civilizados, 
quieren suponer autojadisamentc que co­
ma ellos, e« toíia Ja población peniana: pe­
ro no se dan cuenta que bajo sus levitas, 
ellos también, aún ocultan el ta/ua-rabo pri­
mitivo. 

Así como no se dan cuenta tampoco, al 
abogar por la inmigración Europea; que 
esta jamás acudirá á nuestro sneio, sino 
K encamina con intención suicida á termi­
nar sus días en medio de un ambiente de 
muerte, sclo apto para esos remedos de \ 
personalidades hnmanas, como son los : 
chinos. i 

Estos, como los indios—pues son .origí- j 
nanos de ellos—son, los únicos, aparentes ; 
para la explotación despiadada. Y, unos y ! 
otros podrán a c e r t a r tracqtiilos 
tapié y el sepo, a l a par qne mta labor>! 
abrumadora con nnii irrisoria roimnera- ; 
ción; por que en ellos no hay d sentido de 
la personalidad; son incapaces hastn de 
sestir sus propios sufrimientos . 

Unos y otros, ante la avalancha del pro- ' 
greso, están llamados á sepultarse en la : 
sombra y en la nada; por que razas retró-
gailas é inferiores tienen que ser barridas . 
por un viento de extermihio, así como fue- : 
ron arrasadas hasta desaparecer de! haz ' 
de la tierra, pueblos y razas que hoy son 
un recuerdo de desolación en las grandes 
páginas de la historia. 

• 
* * 

En vaco pues, el vago é incierto alboro­
to de los que trinan con la inmigración i 
asiática; pues, este triste presente de la gli. 
garquía imperante, no viene d ser sino "tín | 
"contingente p,ara el gr.-m dujlo de esta na­
cionalidad, que mezcla de razas ererogé-
rteas, marcha lentamente á refu^-arse en el 
fúnebre silencio de la muerte, mientras los ' 
cverbos clericales vigilan amsiosos para ce­
barse en el festín monstruoso 

Por qué pues, otarmarse, los que roídos 
de inercia, faltos de virilidad han visto in-
vadir su suelo por las negras olas de gaiji 
nazos de Roma, in.<;atisfechas, rapace-s, y re- • 
nunciüiido, cnpitni.aiido, á una heroica de-

i leusan de ta vida, han doblado la ccrviü, , 

viendo obscurecer el horizonte, tras de la» 
sombras letárgicas de) annlamiento y l a 
rapiüa. 

Ah! es que este pueblo tiene lo qne se me-
reee. Y frailes y chino», es d m<(jor conttn-
gentepara precipitar su mina, m horrible 
é inevi table muerte J 

CiUtLos D E L BARZO. . 

La Moral sin Dios 
L0m nuaai m ntnwicai boncaa-

do « 1 «nliU TsMópratM por tie-
rrsbtucsiidojaÉó. 

Bl «de» I B , ^ ( U , ñ a d joco «e 

l« idea, ti n i UKberUd. De*|^-
dado d tmMó qa» no tanaca aot': 

I . P .LoniJuxn^:. 

Eírta beUa coiusepdón de na conveticüio 
é ilustre libertarie qtie ha. dedicado su j u ­
ventud y poder cerebral á Ul verdadera re-
getieraeión d e l a e q u á í Imnaiut^ nos o U i - . 
ga á é g n g a r eii taetÜÉfidó de toa Hámados 
pondos, que laHbertad tan deseada por 
todos, jaiñáa será iqi kedto prtetico, nueii-
tras sostenga* CCHKI todor de sas roetros 
á íanttSi zá^gflEnoc ^tat se tíiiiÜsB ««presen­
tantes deno Dios, cnéador d d Universo y 
de nosotros, c<Mnoespe(áalf»Tor.^ > 

Se Ba coraiwcrfMdo y » pOi Us'oencias 
Matemáticas que lo <»e conocemos con el 
uontl?re de piaaeta tflpXÁ, és obra de des-
prertiSáriealD* maámKem'M masas tocán-
deseMtés desprendidtM'del nstema solar, 
Ikgaádo á ser lo irakés hoy, por eíécto de 
laliey M t s n d délas evoluciones y trans-
foríaatíaitiSrJwracttyooigétó ha DCcesita-
do tisiÁme* ^ iiSda. 

Aaf cOBío nna saíH&n que se piaatá, Hera 
tigSrm» éie¡nMorj mitocpieddx d;ur, 
ais la ticiia ft.t^ó l̂ te K^uBcnes creadores 
délos dÜtintiM ñfeós que cboocemóti y A 
stiestT^ hwKM^de'̂ á̂ io^ ^lejteri'a eti sn seno 
todavía mMtfós más. « m d tnmscur-
so d d tíematS'secoiiooeiíbi, lo: qóe compro- , 
bat&i^MmdanteqMritx; las excelencias déla 
madre Natnraleia,'ihiica creadora délos 
mundos qBecontenipAamos:'ája simple vis­
ta, -cayó origen ha sido ó menos 
igñaTaliinestro. 

L a tal cteetada, pues, en un Dios, imper- • 
sonal ó personal, enstíiada por los hom­
bres primitivos (̂ ue lo erearon, porefectos, 
unos del mittlo instintivo, y otros por ex­
plotación y dominio sobti los más igao» 
rantes, lia'causado á la lecha más daSos á 
la humanidad, que loscataclismos efectua­
dos en diversa épocas de nuestro desen. 
volvimiento terráqueo. 

No es este el instante de acumular las 
innumerables prnebas'que al rcsiiecto po­
demos ofi-ecer: bástenos solodecir que, con 
lo ordenado por el Concilio de Trcnto, en 
vigencia hoy por el catolicismo, referente 
á Dios, es suficiente para que el más anal­
fabeto, una vez explicado, pueda compren­
der que tenemos razón. 

E n efecto, el 8 de Abril de 1546 el titula­
do Santo Concilio de Trentó, ecuménico y 
general, formado por hombres como no­
sotros, pero quienes se arrogaban el títu­
lo de representantes en la tierra de un DiOs 
omnipotente,omniscientey Todopoderoso; 

« : 
• i -
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declararon como clojíma de fe qite ene I)i'>s • 
era personal, es decir: "Dios tiene todas las 
"perfecciones morales: es la ciencia siiprc-
"ma, l a Justicia, la Sabiduría, la Bondad 
" y el Poder solieranos; infalible, no puede 
"engañarseni Miducir áloshonil)res ácrror; 
"es la verdad absoliitíi". 

Mayordisparate, científicamente luibian-
do, nó existe sobre la t i e rn i ; pues con esta . 
absurda resolueióii como dogma de (e, (jue- , 
da aquel Dios tan dccantíido, en c<>m]ilet.-i 
contradicción consijío mismo y con ia Na^ 
ttiraleüa; siendo la huni.'inídád vilmente 
explotada por esta cousecucncia; estanca- ; 
.da, por decirlo así, sii evolución racional 
-en ordeii A sus legítimas necesidades. Con 
este M i t o crearon: cielos, para consuelo de 
bobos; Purgatorio, para antesala de escla­
vos sumisos; L imbo, para los rleshcreda-
dos de la fortuna, í Infierno, donde, .según 
dicen los interesados, se siente las tor turas 
del fuego material , para ¡iquclios que libres 
de prejuicios y educados en una escuela ne- ' 
tamcnte racional desprecian los absurdos 
con que la Iglesia pretende amurallar en 
estrecho efrcSo de conveneionalismos, la 
conciencia universal. 

Ah! que bella concepción de la Bondad 
Diviiikj •' . • „ 

Dios existe—dicen todas las religiones— I 
vela por sus hijos y n i ia hojti del Arbol se 
mueve si»su voluntad. j 
.Quienes ta l ' cosa afirman con la fé del ! 
carbonero, educan á la humanidad á ado- \ 
rar lo y rendirle homenaje ciego, mientras i 
tanto , con todas estas enseñanüas y máxi­
mas religiosas, más 6 menos tendentes á 
i lns t rar los pueblos, según dicen, para su ; 
felicidad, en ésta y en líi o t ra w l a , la bu- ! 
inariirtad .sigue en su estado de semibestia ¡ 
coniono lo fuéen su origen símió,pues toda- i 
vía en el siglo X X tenemos antropófagos, en ' 

^ América, Europa, Asia, Africa y 0<5eanía, de- ' 
mostrando á las claras l a HO ÉXISTESCIA 
de ese & I i t o de las religiones positivas. 

E n Buropay donde se jac tan de ser eré- ! 
yentcsenur i D iostodp bondad;es donde, 
precisamente, deducinios la realidad de su 
no existencia, por cuanto sólo impera allí : 
hoy, lafuerzájbrutay el D I N E R O como fini- i 

co DTOS Ommipptente y Oninisciente. .\hí ; 
e l hombre es considerado como carne de i 
cañón y.^rrancado por la yolattttidáe una i 
;baxpnéta,--^ue seguramente se convierta ! 
..¿n,ese;,momento.en. Dios—dd seno de su j 
: í ipgary arrastrado á u n cuartel donde le j 
. instruyen en el arte de m a t a r , echando así i 
po r tiei^ftáírolXos, pues, s<spún elIo»,ís- = 

iteordriió; "WonMitBi i fe "\ ( l )y ¡Aydel i n - i 
feliz que resista laimposictóij, obedeciendo í 

amero ásu .conciencia ^ cerebro, que le i 
ordenan atender las necesidades morales y 
materiales deán iñujer,.«nshi]ps,ans pAdres 
y:-dem^s a f t q » ^ no t a r d a r i ea sentir, 
;ó |p8 látigos.lidlesbirro, ó las ctadenas con 
'tine.se aipri^pna d.la Mstía; pues, 7* vo-

ijantad ae'Díostal l o h a dispuesto, olvi- ; 
/balido aqoel imagioEiriü sifr,-qae le dio a l | 
hombre, corazón y cerebro para sentir y 
pensar, proceder y raciocinar. 

Estamos pvjes, de acuerdo con el insidie 
librepensador ruso, Miguel Bakounme, 
cuando dice: " L a idea de Dios imjpíka la 
"abdicación de la razón y de ¡ajusticia bu-

. "mana; es la negaciófi--máídecisiva déla 
"¡ihertad /mmanay cojidnce nccesaríamen-
"te á la eicJaTritad de los hombres, asi en 
"teoría como en práctica"; así como con el 
honrado cura Juan Meslier que dijo; "Xo 
"hax dos individuos sobre la tierra, qve 
"tengan, 6 que puedan tenerlas mismas 
"ideas acerca de su Dios".-

Demostrado pues, por la Ciencia y los 
hechos irrefragables que, la humanidad, en 
lugar de ganar, va perdiendo con la creen­
cia y adoración de un M i t o que sólo se for­
jó con avieso propósito de lucro por la lan-
tasía humana, y que esta doctrina es per­
versa para el progreso y regeneración po­
sitivos de la especie, engendrando t a n sólo 
el odio y bajas pasiones que nos asimilan á. 
nuestro" pr imi t i vo estado de barbarie, es 
que creemos llegado el ¡riomento de evolu­
cionar, en el sentido revolucionario y prác­
tico, educando á las nis^sas irredentas con 

( I j .\l:indaaiicnto fi^del pí'iiner Dccáiojco <cono-
cemos lios) iixtxio X X . lo—Octrtcroiióniio V, I T . 

una moral sin Dios, «Migando así á esos 
zánganos i|uc hoy viven á nuestras expen­
sas sin trabojíir, y sólo ocupados en em-
líruteccrlas, á que abandonen su inmoral ¡ 
oficio, ó .sufran las consecuencias raciona- | 
les que de ello se desprendan al eiitf)rpceer i 
la marcha progresista de nuestra especie. ; 

Desarrollar esta teoría, como se merece, 
será nuestro deber en otra ocasión. Inter­
tanto rcjjctisnos también: "Desgraciado el 
"líucblo que no busca sol y j u g o ! " 

" E l progresí. es un gran dcvorador de ! 
"hombres"—"Todo parto es .sangriento".^ 

Xo lo olvides. 
" l i ! hoy todo miseria y luto, debe parir 

al niañaníi. toilíi \m". 
í'deblo: busca tu educación vcrda<leray 

tus derechos v libertades, en la . M O H A I , SI.S' 
D I O S . 

, Cliristífin Pain. 
L inm. (Perú) Ago.stodc lílOO. 

R E F L E X I O N E S 
[Para Juan M. Garay] 

Pensar <(iie la emancipación definitiva de 
la mujer será u n a conseeoencía lógica del 
orden social en ((uc viva, ó por mejor decir,. 
que deberá su emancipación í la libertad 
absolutíi del hombre; es un absurdo que 
conviene destruir con el ariete demoledor 
de. la V'erdad. •. 

Cierto <;s que ¿I fanatismo supersticioso 
de la mujer, la tiene convertida «n rfansa 
esclava de l a Iglesia y el hogar, sin que la 
evolución del !)ensaraiento la entiutiamnc 
ni l a obligue ú romper l as cadena» de l a 
abaldu:i-uuc esclavitud que l a domina; pe­
ro también es cierto que los que nos hemos 
emancipado de la tiranía religiosa, v ren­
dimos culto á la Ju.sticia, no debcmof a-
ceptar t an infame aljsurdo sino ante» bien 
luchar s in , desmayo» que avergüenzan, 
por emanciparla completamente; sin ríWi-
dar jamás que mientras ellas no marchen 
con nosotros á la conquista de la Vida, 
el reinado de l a verdadera libertad hu­
mana es on cnsiieñoque se pierde en ia in-
menñdad deslumbradora del iútaro donde 
mora eternamente la Esperanza , 

Xten>i>o hace, sinembaigo, que l a re»-
plandecknte antorcha coa qne i lumina la 
Razón croza, po r el mondo a r ro jAote la » 
sombras y esparciendo luz en todo a&tamo 
de ignoiancia, donde a t o teni» a^otta-
mente e l d e ^ t i s m o , ó tiene ca «anóito 
en el festfn pasional de l a concieDcia fcn-
mana. Tiempo hace que l a s ideas ^ * * e -
rana rebelión, nacidas a l <» )or de !a h i r 
redentora de a n t o t d i a . vienen ger­
minando en el cerebro de i o s hombres qne 
razonan y quieren inchar por d bieoeitar 
futuro de ¡a hnmaDÍdad;y si vienen ger­
minando en el cerebro ^ 1 hombre jnMo 
es también qne germinen en el de l a mn-
, er, donde engrandecidas po r la lectura v 

a palabra serán la simiente que heredarán 
los luchadores de mañana que lograrán 
conquistar la Cienda, l a Vida y el dere­
cho de ser libres, completamente libres. 

X\so más: si pensamos ur. momento en 
el ascendiente que la mujer siempre gercc 
sobre el hombre, tendremos que convenir 
en que si los 'reformadores de todas las 
edades hubiesen principiado por emanci­
par á ia mujer, de todo prejuicio y tiranía," 
la redención siKÍal de los oprimidos se­
ría on hecho, y no ideal como hasta hoy. 

Riámonos, sin embaro, de los seud'o-
pensadores que en la actualidad quieren 
convertir á l a mujer ecunadipsa colocán­
dole l a mano en el corazón y no en la 
frente. Riámotios sí, de quienes piensan 
que la mujer dejará muy.itrás á la pre­
sente generación que lucha por la des­
trucción t o t a l de este degradante or­
den de cosas. 

Educada en l a escuela y hábitos del cjis-
tianismo és u n a Verdad inquebrantable 
qne la mujer necesita denuestr.-i propagan­
da para que despertando de ia esclavitud 

I en que vegeta sienta en el corazón lasjustas 
I rehcUlías que engendra la opresión: porqué 
I esclava, hoy derCapital, del terrnño, de la 

Iglesia y del esposo, no adora l a Libertad 
porque ignora que sin ella l a vida es como 
una flor que se agosta lentamente si le nie­
gan los rayos vivificantes del Sol; no ama 
ta justicia porque no sabe que «stá basada 
en la fraternidad humana: no quiere la 
igualdad por que la religión de su Dios 
le diceque hasta en el cielo hay gerarquii^... 

Pensando así, honrado es declarar que 
hemos equivocado el camino lo mismo que 
nuestros antecesores en la propaganda de 
los ideales que con tan ta energía profesa-
ramos- Hemos querido formar luchadores 
sin tener en cuenta que él hombre ló que 
aprende en la calle, en el hogar olvida. 

Enmendemos nuestros rumbos, y haga­
mos práctica» la» arma» que la Ciencia nos 
ha dado, par<a aniquilar el monstruo con­
t r a el cual deben dírijirse liaestros primé-
ros golpes. 

Fuerza es comenzar- por arroíar ¿ Dios 
del hogar si queremos emancipar á la nrn-
jer; pues, mientras ésta rinda culto á t a n 
fentáztico jjersooaje, jamás dejará de áer 
csclava de la Iglesia r del hombre; tetar^ 
dando así, qai:áspani siempre, la Aitrora 
de la Libertad bnmana! -

P. R. EGÜIGÜRBN RIVAS. 

(De! C « t r « de Ertndio» SocialM " P o i - l a U e n ' i 

Agosto de 1906. 

EL TOQBE BE ÓgiCM 

Allá iK>r los tie(opos de la pr imi t i va Bs-
paña existió un'piKblo en sos montP.Sas. 
cnj'o» habitantes de carácter pacíGco y h n -
milde, disfrutaban de una salud enridia-
bie por el buen clima y temperamento sa­
no de sus campiftar, entregaos á la agr i ­
cultura, casi nunca se enfiürmaban, y rara 
ve», pipr lo mismo, iban á repMor a l Cam-
poSsmto. 

L a situación del Cura, del Góberaadvr 
y del itotiearíp, era, por lo t an to búncrf-
tica, desesperada; p n ^ , no teniendo entra­
da de n in f^na dase, careciau de l o necesa­
rio para v iv ir . > ' 

Fué entonces, (|ite el Cora, aias pen^cáz 
7 l isto, Uamó ¿ sos dos camafádas A l a 
Casapamx^nSaUlespiat&ca eercmotiioaa 
arenga, solpicaila^e ioeoiBpieMiMetatfn, 
la nttutcifin desastrosa por la qoe los tres 
attavcSHtb«i^y vmSmji, proppitíeadoles, 
ca«oilidc0ttm|D d i c to Dará aalvaria d 
de in^ontar a i podilo l a obligación de 
goardar tióito ^xnaenige á la hora sen de 
latanlcalvotoedeorMiiSa. . 

y sia más ttAmites. r por ̂  fts! conrc-
ntaAaasmtereses, aslloacóntaroa^^pa-
pasieron. 

Bl Caía mediante nn aermdaotc a t a ­
cando d tntinionio de S » A kf^UtSut, tAHi-
gó a l ptMibfó:& qoe se ^eac^Mrme, perwg. 
naae y oraK ecM recaKÜMaeBte. ett.enal-
qaier logar, a l foq^.^cj^racifia. 

BlGoberaad<icpnbmiSíiq^.c^ o r d c 
nando sant* oijedicncia á lo^pandado imr 
el Caii|( so pena de cáred y-áéjctes .mtdta* 
á los iafractpres de ellas y d Bdiiearió ha­
bilitó stríwtica * y e r b a s , , * a t i ^ a s n ^ 
alcohol, las temores medianas de su deneia 
infusa. 

Consecuencia: Que los humildes campe­
sinos, qne de sus estancias regresaban a l 
pueblo fetigados, llena de abundante sn-

; dor su frepte; y que, a l descubr ir^ cogfein 
un cónstipadcT, costado o'pulraonúi, tuvie-

I ron que ociirrir donde el Bptfcaritíttftten. 
i como se estila el decir, los d e s e l l a b a a l 
i otro muffdo, coa la eficacia de sus reme-
' dios. • 

El Boticario ganaba pues con sus rece­
tas dentítícas; el Ciira, ape^ollaba con 
sus entierros, misas y Y e ^ n s o s y d Go­
bernador con las multas que imponía á 
los pobres trabajadores qne desoliededan 
la orden t r ipar t i t a , asegurando de esa ma­
nera la subsistenda Tas tres divinádes 
dichas, con perjuicio evidente del pueblo 
trabajaf lor 'y (le la humanidad entera. 

;Y cómo éste convendonalismo pirata, 
son todas las prácticas supersticiosa» que 
hoy preconizan las rdigiones. 
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De lo cual se deduce que: Los tres eiie-
iniiros del pueblo srni: el Cura, el Coln rn;'-
doy cl Bnrjíués. 

VI. C.\K,vccioij-. LKV.WO. 

Síntesis Anárquica i 
iCotltinti.tcióii) 

Trasatio á gramieb razgos lo que tlebit» acón- j 
tecer en los primeros albores ítc ia luiuuuiicbiil; i 
haremos lo mismo siguiendo el desarrollo histíi- j 
rico ulteritJr. uii'is conocido aun, \ 

Llevamos diciio, que el origen del Bst.ido; va 
la espresióii \-iolenta del .-ibuso; con que la fuer­
za brut.i, muscular del hombre, consiguió, cl va­
sallaje de los demás . 

Dada la tendencia & la lucha de las liord.is 
primitivas, el espandirse del dominio entre ven-
cedores y vencidos, sa l ió lo que lo» legisladores 
llaman, derecho. 

Pero es hecho probado, gue las leyes solo sur-
jieron, después de largo tiempo, cuando cauti­
vos en Babilonia los ebreos, í iprendicndo á es­
cribir, grabaron los diez niiindamientos, avalo-
r.'uidolos haciéndolos pasar como escritos por 
las misma mano de Jeliovíi, y entregados por 
és te á Moisés en el monte Sinai. 

L a ínYerosimilidad de este documento prueba, 
que en tiempo de Moisés los jud íos en el Bgipto 
no sabían escribir. 
Toman las leyes incremento en la Grecia, preci­
samente, en Atenas y S p a r t a , con Licurgo y 
Solñn, 

Con el imperio Romano, atcanum el mayor 
desarrollo, influye esto tanto, que a ó n hoy á 
dos mil a ñ o s de distancia o í m o s repetir: derecho 

• , y leyes Kfemanas. , 

E n la tribu, el hombre contribuye con debe­
res—tal vez de suma uti l idad—á ik' defensa co­
man en un ambiente se lvát ico , lleno de dificul­
tades; pero d ó n d e a á n le queda l a personalidad. 

> , • Bajo el imperio Romano, las inicuas vejacio­
nes, se llaman leyes; las monstruosas mutilaeio-

• • n e s : p e i B o n á l e s de los individuos hechos prisio­
neros deguerra: es'llamado derecho. 
, Sobre los vencidos pesaba la lujuria del pa-
tr ic ioy del ciudadano—k) mismo que siglos des­
pués estaba llamado á revivir con la mvas ión 
aventurera en la .América. 

La . m a y o r í a de la humanidad amarrada a l yu­
go íthfaiñe de la esclavitud, era tratada como 
una cosa—que el capricho de un nüio p o d í a que­
brar & voluntad y como mejor le diera en gana. 

E n las tentativas que se hicienm para r o m ­
per las cadenas del cautiverio, sobresalieron-ca­
da uno .1 su vez—Vecio el esclayo, y Spartaco el 
gladadior, m á s , siempre inót i lment t ahogada 
ín s á n e t e la rebelión de esté á l t imo , s ó b r e l o » 
•sobrevivientes fidminó m á s terrible el val victí-
—guay d é l o s vencidos. 

F u é está.circnnstjmcia cuando la grandeza del 
imperio, en contrate con la miseria de miltones 
de,seressin derecho, llenando el mundo con el 
grito d o l o r i d á d e sus sufrimientos, q n e y p a i c c i ó 

üt Cristo "Pát é los bómbm^'"Amaos hs rom i 
/ o so tros" ,Fuée lverbofeac inadoT, c a a l í n d i c e d e 
emancipación, á medida qne l a sangre vertida 
sobre el Gó lgo ta se iba borrando, la humanidad 
que Cristo Quería redimir, v á £ caer liajo otra 
forma de esclavitud con los cristianos. Realmen­
te los primeros siglos del cristianisno parecían 
sintetisar cl anhelo redentoiv 

Fue como la luna' de miel de las enseñanzas del 
.sublime M.iestro. 

Perseguidos ellos también^loscr is t ianos) : una 
veces de alimento de las fieras, otras para saciar 
las pasiones sanguinarias de Nerón, de l:i aris­
tocracia disoluta, y del pueblo ftilto de virtud, 
con su heroico martirio plantan los cimientos 

• s ó b r e l o s que.por dicziocfao siglos it^ruiendose 
dominadores, llegaron & sobrepasar en feroci-

•"̂  dad .4 los Caligulas, los Diwleccanos, y aún .-5 
Kcrón mismo. 

Pasadas las borrascas de las contiendas reli­
giosas entre las tres Iglesias dcTíoma, Alejan­
dría y Jcnisalem, quedando la supnftiacía de la 
primera, se llega al año mil. Los pueblos bajo l a 
impresión apocal ípt ica del ñn del mundo pare­
cen enloquecidos. P¡isa el a i ío mil y con cslc [K--
ligro. 

E n medio de ias iiequeñas repúblicas aristo-
cráticíis y los avances del cristianismo, snijen las 
comunas libres de Itali.-i, Suiza etc. 

E l faboritismo d é l o s monarcas occidentales 
creó l a señoría feaJal. Suprimidas las comunas 
la pobre humanidad se encuentra á merced del 
feudalismo como siervos de la gleba y de la co­
munidad religiosas, Érab.ij.nndo como' bestias de 
carga p.T.a proveer á la holgazanería p.ir:isita-
-ia de clérijíos, i'railcs y soldados. 

Acostumbrados á l a e n a g e n a e i ó n c o m p l e t a del 

ser, contí> siervos al mciio.^, viviíin .il abrigo del 
.•imo que los defendía i ' í 'rautc I.-ts hostíl i í lades 
orijíinadíis por .̂̂ s t'ívali.l.'ides tic pose.sión. 

iCotií •imnní.i 
.Vi.i'D.-iso MAI .DEUA. 

NOTAS QÜINCEITALES 
Salvaje atentado 

El asalto vcmpastelnmicnto de "La Nue­
va l i ra" (le Cajanmrea, por el jefe de íien-
ilarnics de esa ciudad, no puede sino evi­
denciar una vez in.ls, que estamos entre 
biirbaros. 

No t.s laprenF'iiiiidi;))eudicnte.Ift que pue­
de censurar los abu.̂ os de estos mandonci-
llos de aldea, sin probcK-ar L'i furia üe esos 
dcsalmadoü. V cuando ao ex la miiima po-
licfa,—que según algunos necios garantiza 
la tranquilidad púolica—la que ¡practica 
í»to.i nefandos atentados, es la misma ca­
lamidad política atacada, la qne como en 
el caso de "La Nu«'a Era" stbasalla y des­
truye, importándole muy poco las garait-
tías, que ese fórrngo de mepcias, qne pom­
posamente llevan el titulo de lej-es 

¡I'ero, hasta cuando no habrá un escn-
toe que escarmenté á esto* miserables, ha-
cicnuoles sentir el efecto de unas cuantas 
onzas de plomo dentro de sus impnbñvns 
animalidades! 

materialmente bajo la mirada protectora 
de sus santones, \-a<t reverencian la igno­
rancia fanática de los d-.-votos. 

CflMES Y POLGiS " 

- B l firaUes he a h í ' e l peUgro 

Nunca será bastante nuestra condena­
ción, contra el funesto elemento derícal. 
El fraile, allf dóndede posa su planta, d ^ su 
huella maldita, y con ella la deshonra y la 
prostitución. 

De "Nueves Brisas" revista Rosarina R. 
A. estractamos esta florcilta n ^ a . 

"En una de las Iglesias de Buenos Aires, 
.sobre la cara' de un joven saserdote fiié á 
parar tal bofetada, que el sotanilla se que­
dó viendo visiones, escapando de Ja casa 
de Dios como alma qne llera el diablo. 
¿Qué había ocurrido? 

Poquita cosa, la eterna historia de siem­
pre, la que continuará, hasta que el Padre 
Santo de Roma corte ese nudo gordiano 
con el cual pretende la Iglesia tener atados l 
las inclinaciones naturuesqneel hombre S 
siente, y qoeuo desapareceti cotí el uso del i 
breviario nicóií hacer una O sobre la cabe­
za, por meJio de la navaja. 

Se trata de una niña—Hijade Marfa—«s-
tremadamente apetitosa, có^as gracias j 
andares le causaron una chifladura al sa­
serdote, ácnyospicsse arrodillaba la pa­
lomita para contñar sus'pecados. 

La nian, preciosa criatura déla, h^fa-me 
bonaerense,—se dejó «rmlhir en extremo 
por las suaves palabras dd oialandtin.de 
sotana, Bamaudo la atención de su bóena 
madre, las continuas visitas á la iglesia y 
el fervor místico de que la hija hncia gala. 

una noche en <jne d templo se hallaba 
y a á oscuras, alguien pudo observar un 
grupo de dos personas frente á un altar, 
grupo compuesto por el Donúnus vovis-
c u m y la niña, ante la cual se arrodilló el 
cuerbo, sintiendo ta d mismo acto un gri­
to tremendo, seguido de u n a sonora bofe, 
tada que le azotó la cara.wlttfame.'-'haWa 
gritado la madre de la niña, saliendo del 
escondite en que .«¡e haUa acurrucado.. 

El pater quedó hecho una flauta desafi­
nada, huyendo luego precipitadamente y 
perdiéndose éntrelas sombras. La pobre 
madre, salió con .su hija y la amiga de esta 
que laacompa<iaba,'snbiéndoen un carru..-
j e y piirticndo en dirección á su casa. 

Y si alguien dijese que esto es cuento, le 
contestaremos .ser un hecho muy cierto, 
dd cual tiene n jtidas la Curia Metropoli­
tana". 

Verdad, que es poco? 
En esta Lima conventual, dónde la sota­

na prima avallasadora, estas escenas no 
sorprenderían á nadie. 

Las bellas obejas del reboño católiüo, de 
un modo ú otro tienen que alimentar la 
desenfrenada lascivia de estos mamiios ; 
monstruosos. Jío conformes con desflorar ] 
moralmcnte ca el confesonario, lo hacen ¡ 

Un ditearso eos nuttnea 

Estamos fre8coa«á señor. MonaeJlQr Hol-
guín nos ametraUa, d baeii moK^ dd pa­
dre Pérez medita nnerosplaiie* fa^cofos; 
Sarna, nos promete un nuevo escfodalo, 
cuando e*t£c<»ilo* n«to*de Anerii , dct-
pnes-de unas de esas joetgiu, entre coma-
dtitas de pandera flotante y sakroza; pero 
ahora es t6do tm iraj BemiirdíáQ Gonzá­
lez. Pero qaUn es eite i&síasjaateátp. 
Casi nada:tmpadreciio,^b«no otecí* nm-
chos delosincendiaríosdédctqia, perOiCon 
mochos dieides para mixtear ymnaia aece-
dad intdectiial(?)-<2uc no? pues intentó 
nada jnéoos qne rentar laa " F Í ^ B M Lí-
bres'T'deGoaxalec Predá,cB im Sbñno iíxa-
cionalInTCástiMniente titulada "Pii^um 
Razonables" aíf comoaneao,7 como, so-
naba todo cae &rrago de incnfaKOCK cerno 
tarasca de fraile qne engalle 

Y filé en ocasión solemne, MfemfiUMoa, 
al colocar laprimem piedis dewia cstatna 
en d BarTaneo......á......MaHa, Is. madte de 
leste, la rntgerdejosé, lanuidrede otros 
hijos más, qne no .fiierott ni íaóae» m sal­
chichas, én fin la calunmiarta y honrada 
mujer qne la Ig^kaiala cooTíerte en ana 
adáHera con un palomo, nada menos, ;¡r en 
rima, ante», coando conribiój- p a n ó á 
todos sos tres Iqos, littnianainente tent-
doa. .y siempre vixgea| amén... 

"l^pKtríakraMaeapítmuíkmheroe);' 
y los frailes colocados «oiite la joroba de 
este fenomenal tendU> 4d Pacú tevaatan 
estatoas á ia ''Me^treatomb, bcroiaa 
reñía" ̂  que se yo<ane otras coca» sobre 
las nances, del cámetto, se entiende, no las 
deGonzál^ 

Pero es cnanto cabe, Qne. entre tas cua­
tro paredéi de •asmereados, I M früka ar­
men jaranas, ensarten dt^mr^es i mane­
ra de üKscnTsos, ectnproLviofar ptoctiin-
yanalas ab^aa desa miáfio,y cdoquen 
ensnsaltare*á(mEakt »en^naiesvie^ 
ne.bteni'sl^iste poebtó l<Mi;<4ña y l ó e " ^ -
fre. PWoijbir qne los padres y paOfwKXtM 
de la patria, p ^ mantener boqni -a l t i l i^ 
á las tñrWs, erigien'estátaüwá los qtfe' en : 
nna <»micetfa mnrierdn'^ltgniaaientepor 
la espalda en fuga desn^^na^ y Idea an­
te el 'enemigo,y luego í<t ÍDÍéaMte>:.y la 
farza convierte en hafoei^ tíunbiéa la sota­
na, saque de sos cudmaos santooesy los 
plante en ima plaza, 'katao un insultó & la 
civilización, es cuanto cahe. • 

Y, esquc lajiotána crece en andada. Pri­
mero se apoderó délos cerros; ydSaa Crw-
tóbái y el Morro de Chorrillos; tnUleroai 
que sufrir el uno d peso detma cruz, d 
otro, d de unS virgen, ahora es una pla­
zuela, luego será el fundillo de beatos y 
beatas; V tendremos un bonito espectácu­
lo, con !as partes traseras de los nedos 
s.intamcnte cubiertas, con las lindes imá­
genes de las vírgenes locas del católidsmo. 

Pero, tras de un atentado, otro. Dke 
fray Bemardino, que "es justo y laudable 
"que la religión honre también á sns héroes 
"qne con rara abnegadón, presentaron un 
espectáculo maravilloso". María un héroe 
hamos, que tiene grada y mala intención. 
Yo protesto • solemnemente. María era ca­
sada con José; segfin la Iglesia y las gufsi 
cosas .sociales, era en carne y e4>fritu de au 
marido y no debía adornarle la cabeza; y 
puesto que segán la iglesia, parió un hijo 
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que no cía de su marido, aunque i l oLrn 
fuera un palomo; lo en.ííañó, _v le fué iuliel: 
fui una .'ulflltera. Y llamar beroki'laci i'i 
éso, es una inmoralidad y una lección pe­
ligrosa á un auditorio de damas tropicii-
les. Ysobretodounatciiieriáad.porqucdcs-
de entonces, es decir desde que el descalzo. 
González parió su discurso, á muchos liur. 
gueses los veo tocarse muy niuchito la ca­
beza y tomar actitudes de toro que se 
hace buey, y ¡canastos! yo que no S 0 3 ' «i 
burgués, ni 'toro, me toco de nervios," me 
toco I{is sienes, y todo por eso por 
qne un diarón insulso dio cabida al parto 
de ño González, y carambas, la-s tentacio­
nes, poeden convertir en taurina & mi 
comp. az y el día que me cite á bande­
rillas, estaré frito, por González, por fosé 
(el putativo no el de palacio) y por In hi-
roe de la estatua del Barraneo. 

Pero, s i será fecundo González tuce: que 
"Aquella mujer sublimada, predestinada á 
á ser r/r^geaperpéíBa en su celestial virgi­
nidad, rfará un hijo eteniodc Dios,con sus­
tancial id Padre, verdadera Madre \Htr\;i 
naturaleza humana" Virgen, dará, padre, 
madre, ladre. Yo no entierido, ¿y ustedes? 
tampoco seffuramente. Todos somos unos 
brutos, yo, tu,González y el otro-no crean 
que Holguín—el otro, eípadrcdel ftyo eter­
no. 

Sigue el parto: "y por esto reúne en si el 
gozo de la maternidad, conel homir de l a 
virginidad; privilegio exclusivo de María, 
que le ha siclo otorgado porlHos, el venir 
al mundo, valiéndose de Una VKI que no. 
debía ser la común, sino única y exclusiva 
de María al'daríi/uxal dios humanado". 

Ppngámonos serios. Que goze mía mujer 
al spntir en su .vientre el fruto fecundo ée 
sus frémitos amorosos, bi«n,¿pero;dónde 
el honor de esa virginidac\a en el 
instante que {ai l a fecundidad? ¿Y cual es 
esa vía no común? _ t 

No moje amigo Bernadito, todas las mu­
jeres dejande ser vírgenes, lío ai dar Aloz, 
sino antes, y claro, qóe cóinSn y muy c^ 
roún. es la vía por .donde hemo« escapado 
todos. Peroadraítamos un instante* qne a l 
dar María á l íz á Jesús hubiera hecho de 
comadrón ese brujo Don Dios, ¿cuando la 
mujer de José d i o álúzásus otros 3 hijos 
quedó virgen siempre? 

¡Ja! ja ! ja! j a ! 
Estos n-ailes tienen unas cosas, quede 

tanta riza qne han causado, ya se toman 
en rabia. 

Lafisiologfa destrujre todos estos absur­
dos que el simple sentido común rechaita. 
Y todos sabemos bien que esta geiingousa 
de l a Inmaculada Concepción de María, no 
es dogma sino de 1852, después de una bo­
rrasca entre" santos padres, entre que fué 
madre y que parió, fué virgen ap concibió! 
Y desatino por aquf, estornudo por allá, 
emanaciones flatulentas por acullá, quedó 
sancionado el absurdo'iuonumental déla 
Fenus Católica, virgen r madre!!í. 

Pero querer tomamos el pelo en pleno 
siglo XX es lo que feltaba. ^ 

Holguín. quiere metralla para la impie­
dad triunfante. Gpuaález quiere colocamos 
tantas estatuas de la Venus amortajada, 
por toda£.partés, para que si no nos rom­
pemos el bautismo con'un poste "eléctrico, 
nos estrellemos con una esíatna y nos que­
demos tan ñatos como Tovar. 

' Este chinche es de una piel del diablo. 
Gomo que de tanto reirjle sasdiahiuras, 

de flaco y enjuto que era, se está poniendo 
hinchadito como una sopera conventual. 
Que nó? Quedefé de nuestro aserto laiiistan-
tánea que encabeza este artículo,' tomada 
en el instante que reía [¡este traile es un án­
gel verde!] sobre la ría-común de las Ma­
rías'habidas y por haljer... 

Y, González se reía 
su cara se abotijaba, 
pensando en una María 

con i-ia 
que él solo se confesaba. 

C,M..M.ÍN. 
(***) . 

T R I B U N A L I B R E 

A.NATE.MA 
Yo lair.Méii quiero ahofctcar el rost ro de 

1Í; liur;íufsía, y mi.s palabras van encliida.s 
de la hic! <!e! .siifiiniíeutí) y de líi ponzoña 
del íiespreeid. 

Maldita soeiedíul, yó te iletcsto. Yó 
evito tu contajíio como'evita el higienista 
previsor ¡a inoculación de los bacilos pc«. 

; tosos en su organismo; W> nic aislo de tí, 
; con la misma repugnancia puc lo haría de 
j un cadáver putrefacto, tuyas exhalaciones 
í pestilentes rae provocan náuseas, yó te 
i ódii), con todo el rencor de que es capaz el 
' que se siente víctima de tus injusticioll, el 

que no come, ]<<)rque tú le arrebatas c o n 
saña el pan con que debiera s ac i a r su ham­
bre; te odio poriiue tú me odias, te detesto 
porque abusando de mí debilidad me e»-
carníf.es, 

;()li lnn-gucKÍa, Oh clase privilegiíula, 
;01i hijo» (le la fortuna! C o n cuanta s a t i s , 
facción viera rodar mut i lados vuestros 

! cuerpos; c o n qiic iomensojAbi laefc i icbarta 
i vuestros lamento», si dado « e fuera ca s t i -
, gar vuestros crímenes como Jo racrtcéi»? 
i Pero, ílaJs lá3«tmm,„. 

Vucs'iro reiníido no h a CHMO. y aunque 
las liases del edificio de vuestra grandeza 
ciftán.iKxli-idíUi, el n a se h a desplomado to­
davía. Más n o creáis j:i»e él mundo signe 
siendo vuestro. 

Un» ráfaiua (k; aire haencendido l a l l ama 
libertaria en los pechos doloriido». I»os h i ­
jos que hoy se u m a m a n t a a cotí l a sagre de 
vues t ras víctimas, nutre»^ sos corazones 

; con el odio, q i K g e rm ina e a d seno d e a a s 
madre»; y creoéii sujeto* viuÉtra J I Í K O , 

, por que el golpe formal a t e n o iie faa^dé^Ov 
: pero rebeldes ea su s adentro«,;cpítaced<>KS 
' de sus derechos y vuest ras iníqitifiadcs, 
< por naturaleza os odian, os despireiati , y 
5 se aprestan á ser redentores M amaáó, 

por la idea, ó oiártires imolados «1» a r a s ' 
, (le vaestro capricho 'de bestias, 
i Vuestro podetto se debe í U inaeei6o dA 
i proletariado porque él n o d e s ^ K r t e del m a -
; rasmo en que,U> haWi» sumido <!«n h a l ^ . 
; gos y promesas, porque fl, en su i gnaran -

cia, no alcanza á comprender b a s t a hoy l a 
i indignidad de vuest ras aaáonesy « i deréeho 
• que tiene de v i v i r ; por eso so is poderosos, 
. po r eso domináis el mundo, n a i r a d o s d« 
! lev i ta . . ' 

Los que os hacemos c toda guerra , ios 
; que con t oda l a e n e r v a d<d.oqrfritn, os 

cotnbatimos y os aeñcuaOKMrAJw nuíde-
; dumbies como sus t i r anos i «p,'^n«|«Bio«, 
'< igualdad por vest i r c o m a voé^tros, m po r 
i tener eii nuestras a r c a s d caoda l gue T O B O -
i t ros , á fuerza de injusticias habBS aciltatt-
', l ado . Queremos l ibertad áliísolata....-, 
. ' Queremos ta l ibertad, porque t enenos 

' 4erecho á vivir s in sujeddn á voest rot c a -
: prichos, á vuestras lejtg, á voestros códí-
' gos, d ictados todos consultando vuestros 

intereses; queremos l ibertad de conciencia^ 
libertad de acción l ibertad no coac tada 

i por el fanatismo patriótico, que t a n t o pre­
dicáis; queremos ser libres, en el sentáio de 

; uo emplear nuestras Aieccascon t r a «Jtros 
I hombres qué'no nos h a n cansado más " da-
\o que dejarse engañar por vuest ra socie-

dad corrompida y disociadpra; po r que no 
queremos corñeter ios asesinatos engrande 
escala; ni caer en el campo de bata l l a , víc-

' timas del venenoso dardo qne vosotros 
lanzáis cobardemente, desde los escondites 
de vuestros palacio^............,.. 

C u a n d o las ideas redentoras h a y a n ger­
minado en los cerebros de las m a s a s opri­
midas; cuando líis muchedumbres h am-

: brientas, que hoy se indinan ante voso­
tros, mendigando !o que le liabéis arreba­
tado, hayan apurado hasta las heces el 
acíliar fatal, entonces la hora habrá sona­
do. Entones los mismos que ayer con el 
revolver y el garrote homicida se persc-
.¡íuían entre si defendiendo vuestras.candi-
daturas por que los embriagabais con pro­
mesas que jamas habéis cumplido con el 
rencor que ha hecho fermentar la desespe­
ración (le la miseria; volverán c o n t r a vo -
soti'us, y ¡niiy á su pesar, os someterán á 

j los mismos -suplicios que vosotros inven­

tasteis par!( los que se reljelaban contra 
vuestro autoritarismo despótico.. 

"Si oí.s blasfemar mi nombre,' debéis im­
poner silencio al_ enemigo, y hacerme res-
Ijctgr por cualquier mcdin"-̂ Decía un pre­
tendiente á mítgistrad(j á un grupo de 
obreros armados de revólveres durante 
una contienda clector.-il.. 

Y «tro arengaba á sus partidarios en es­
tos términos; "Si sois leales, debéis defen­
der el nombre de vuestro candidato; y al 
que atente contra vuestra vida tumbad­
lo." 

Vyó, parodiando á esas furias de la po­
lítica, quiero decir hoy al mundo proleta­
rio: 

Si se desprecia el idea! qne sostenéis, si 
«oís leales á la idea libertaria, propagadla 
dc&ndedla, sin respetar la vida, ni aver-
gonzar la muerte 

Lima, 1906. 
E . S . S K J P U I T H . 

¿ H A S T A C U Á N D O . ? ' 

Vcnladeraménte (jiKr.« 
compoiñón, vcarÁlo» tr ' 
ésta tierra, mu' 
nal, con 
mico, 
ciertas ñe^iéH 

ri Dios j»ja«to j 
cnaiJ sant 
\

vortMO, 
lágrimas! 
ó T«80,y i 
crolito áelA'tte. 

¿Hasta cuándo trá}i<^a^ no com-
que «san .iserauoma» qnt se 

to eterno en«m>);o, d fraile', para vi-
vTf'hqigado smbretüs privaciones? 

Xo sabes qne'ttt & ) f Olí s&-tk<Slago 
hace dedr á-tup^fylm'fMoaáoraréz 
nielaráscnHp ft, i&|{uua'pjtattde ep-' 
cuitara íáñjnttM'f¿^¿ma.'Ae los qne 
hayent l cid»^ «nía tierra tú de las 

¿HMfa,cítli|éo4>o «^tmééáe^tm 
toao«so que"' pvedkaa Im, iahos jae-
gtos son fiirzasT i^ttrás y que » 
rasoiMut;tenninacán %tirozadas* por; 
elaaáKñfl' 

¿No conmrenéee que ese paraíso de 
^oceo^y d^ófs d(: nltcattciatift, « ^ o 
sirve paof» .rntactteafá i)emit8mo y 

1^^^^ i ^ d a pí^'jnedio dfr 
sus i»Terós(ád6iH^^%ftdescnbierto la 
manera y ibnha como"se creó"nuestro 
planeta, aarrando desde laÉpocíi 
Geogénica ias evoluciones y trasfor-
maciones habidíuj hasta nuestros días 
y que ese dios que adoras jamás lia 
existido ni existe? 

Y, si sabes todo ésto, ¿qué esperas, 
porqtté no rompes con esa afiiga ruti­
na y te alistas en las filas de-ios que 
luchan contra tanto aljsurdo? 

DKi-FfüA.LEVANO. 
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